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			uno

			¡Hola! Soy Nelson Kane…, conocido como 

			[image: ]

			Heredé los poderes ninja de mi padre, que desapareció cuando yo todavía era un bebé. Su desaparición fue un misterio durante años, pero creo que al final he descubierto lo que ocurrió.

			El doctor Kane, el diabólico hermano gemelo de papá, le introdujo un microchip en la nuca y lo transformó en

			[image: ]

			Un día le extraeré ese microchip y devolveré a papá a casa.

			Vivo en un vertedero, en Duck Creek, con mamá, la abuela y mi primo Kenny, que ¡siempre está más hambriento que un hipopótamo!

			[image: ]

			Duck Creek era la ciudad más tranquila del mundo, pero, últimamente, sufre los ataques constantes del doctor Kane.

			[image: ]

			Cada vez que el doctor Kane le declara la guerra a Duck Creek, yo me convierto en [image: ] y Kenny, en mi  [image: ], chico-h.

			
			Hasta ahora, he logrado proteger a todo el mundo de los ataques del doctor Kane, pero Chico-H y yo no hemos salvado Duck Creek solos: hemos contado con la ayuda de nuestras amigas Sarah y Tiffany, que no necesitan disfrazarse de superheroínas para hacer cosas heroicas. 

			 [image: ]	

			Y tampoco habríamos logrado gran cosa sin los increíbles inventos de la abuela. Está tan adelantada a nuestro tiempo que crea cosas que ¡la gente ni siquiera sabe que necesita!

		[image: ]

			Vale, lo admito: a veces los inventos de la abuela son descabellados.

			Como la brocha robótica, que puede pintar toda una casa en menos de una hora.

			[image: ]

			¡Si es que logras que deje de perseguirte!

			O los calzoncillos listos, que saben la respuesta a cualquier pregunta. ¡El problema es que a veces sueltan a gritos hechos aleatorios en el momento más inoportuno!

			[image: ]

			La abuela ha inventado un montón de cosas alucinantes, pero puede que su último invento sea el 

			[image: ]

			[image: ]

		


		
			dos

			—¡Bonita pulsera, abuela! —dije.

			—¿Cuándo has decidido dedicarte a la moda? —le preguntó Kenny.

			—Esto no tiene nada que ver con la moda —respondió la abuela—. Es una pulsera canino-transformadora.

			[image: ]

			—En pocas palabras —dijo la abuela—: esta pulsera puede transformarte en perro.

			—¡¿Qué?! —exclamé.

			—¡Qué dices! —añadió Kenny.

			—¿En qué tipo de perro? —quise saber.

			—En cualquier raza en la que pienses cuando la pulsera te fulmine —respondió la abuela.

			¡Kenny y yo la miramos sin dar crédito!

			[image: ]

		—Eres una inventora increíble, abuela —dije—, pero convertir a un humano en perro es imposible.

			—Nada es imposible —me corrigió—. A ver, ¿cuál de vosotros dos se atreverá a ser mi conejillo de Indias?

			Kenny me agarró la mano y la levantó.

			[image: ]

			—Gracias, Nelson —dijo la abuela.

			—¡Eh! —me quejé.

			Pero ya era demasiado tarde: la abuela se me había llevado fuera.

			[image: ]

			—Muy bien —me dijo—. Nelson, ahora necesito que te concentres en la raza de perro que quieres ser. 

			—¡¿Para siempre?! —pregunté.

			—¡Por supuesto que no! —repuso—. Puedo volver a convertirte en humano cuando lo desees.

			—Vale… —respondí, preso de los nervios.

			[image: ]

			El dedo índice de la abuela estaba suspendido sobre el reluciente botón plateado que había en el centro de la pulsera.

			—¿Estás pensando en una raza de perro, Nelson? —me preguntó.

			—¡Sí! —respondí con una voz aguda.

			—¿Qué raza? —quiso saber Kenny.

			—Que sea sorpresa —dijo la abuela—. ¿Listo?

			—Su… supongo.

			—¡Excelente! —exclamó la abuela.

			
				[image: ]

			
			Me sentía raro. Muy raro. Y no me ayudaba ver a Kenny revolcándose por la hierba, tronchándose de risa.

			[image: ]

			La abuela no se reía. Me observaba atentamente.

			Miré hacia abajo. Tenía patas y barriga de terrier escocés, tal como había imaginado. 

			«Vaya, la transformación ha sido todo un éxito», pensé.

			¡Hasta que la abuela me plantó un espejo delante!

			[image: ]

			—¡Eres mitad terrier, mitad bulldog! —dijo Kenny—. ¡Eres [image: ]

			—¿Qué ha ido mal? —le pregunté a la abuela. 

			¡Respiré aliviado al ver que todavía podía hablar!

			—Aún hay que hacer algunos retoques —me respondió.

			Mientras la abuela examinaba el brazalete, Kenny me tendió un palo enorme.

			—¡Cógelo, Nelson! —gritó arrojándolo a la hierba. 

			—No pienso ir a buscarlo —le dije, pero, antes de darme cuenta, ¡ya tenía el palo en la boca!

			[image: ]

			—Probemos de nuevo, Nelson —insistió la abuela—. Esta vez piensa en una raza de perro diferente.

			—¿No sería más seguro que volvieras a convertirme en humano? —pregunté.

			—Todavía no —respondió—. Estamos a un paso de alcanzar la grandeza. Tres, dos, uno…

			[image: ]

			Esta vez aún me sentía más raro. Y Kenny se reía todavía con más ganas.

			Bajé la mirada hacia mí mismo…

			Tenía cuerpo y patas de bóxer, tal como había imaginado.

			La abuela me miró con curiosidad y levantó el espejo de nuevo.

			[image: ]

			—¡Increíble! —se rio Kenny—. Esta vez eres un cruce de bóxer y caniche.

			[image: ]

			La abuela ajustaba y probaba el brazalete sin parar, pero los resultados no mejoraban.

			[image: ]

			Al final, la abuela logró que la pulsera funcionara a la perfección.

			[image: ]

			—¡Sabía que lo conseguiría! —exclamó.

			—¡Estás muy guapo de collie! —bromeó Kenny.

			—Gracias —dije—. Abuela, ¿puedo volver ya a ser el Nelson de siempre?

			—Eso espero —respondió mientras ajustaba el brazalete de nuevo.

			¡No me inspiraba mucha confianza, la verdad!

			—No te muevas, Nelson.

			[image: ]

			Bajé la mirada.

			Tenía manos humanas. Piernas humanas. Y todo lo demás también era humano. ¡Volvía a ser Nelson!

			[image: ]

			—¡Ha sido una pasada, abuela! —exclamó Kenny.

			—Gracias por ofrecerte voluntario, Nelson —dijo la abuela—. Kenny, tú serás mi conejito de Indias para probar el nuevo brazalete para dinosaurios cuando lo tenga listo.

			A mi primo casi se le salen los ojos de las órbitas.

			—¡¿De verdad has inventado un brazalete para dinosaurios?!

			—Bueno, está en mi lista de inventos pendientes —respondió la abuela.

			Kenny y yo enseguida nos imaginamos qué pinta tendríamos de dinosaurios.

			[image: ]

			—Debo ir a la ferretería —dijo la abuela—. Prometedme que no vais a tocar el brazalete a no ser que se trate de una emergencia.

			—Prometido —aseguré.

			—Solo lo usaremos en caso de emergencia —dijo Kenny.

			Sin embargo, cuando la abuela fue a devolver la pulsera a su taller, ¡Kenny me guiñó el ojo!

			[image: ]

	
			[image: ]

		


		
			tres

			Tan pronto como el coche de la abuela salió del vertedero, Kenny entró corriendo en el taller y cogió la pulsera canino-transformadora.

			—A ver, ¿es que no has oído lo que acaba de decir la abuela? —pregunté.

			—Sí, claro, perfectamente —respondió mi primo.

			—Entonces sabrás que el brazalete es solo para emergencias.

			—Pero ya has visto lo impredecible que es —dijo Kenny—. Tenemos que practicar para estar listos cuando llegue la emergencia.  

			[image: ]

			¡Kenny era un maestro haciendo pasar las malas ideas por buenas!

			—No sé… —dije muy nervioso.

			—La abuela siempre nos dice que estar preparados es muy importante —me recordó Kenny—. ¡Hagamos una prueba rápida!

			—¡Muy rápida! —puntualicé—. ¡Y yo seré el primero en llevar el brazalete!

			—¡Vale! —accedió Kenny, tendiéndome la pulsera.

			[image: ]

			—Bien, piensa en una raza de perro —dije.

			—Ya lo he hecho —respondió Kenny.

			—Excelente. Tres, dos, uno…

			[image: ]

			¡Kenny se acababa de transformar en un gran danes!

			—¿Cómo te sientes? —pregunté.

			—¡GENIAL! —repuso—. ¡Salvo que tengo aún más hambre que antes! Eh, ¿eso es un hueso?

			[image: ]

			¡Mi primo se [image: ] sobre el hueso y lo royó como si llevara toda la vida siendo un perro!

			—Ya está, Kenny —dije—. Hora de volver a convertirte en humano.

			—¡Espera! Seamos perros los dos durante un ratito. ¡Ponme el brazalete en la pata!

			[image: ]

			—¿Qué ha pasado con eso de hacer una prueba rápida? —pregunté.

			—Todavía no he podido probar el brazalete —se quejó mi primo—. Aún no estoy listo para enfrentarme a una emergencia.

			—Vale —dije—. Toma…

			Puse el brazalete en la pata de Kenny y mi primo me apuntó con él.

			—¿Estás pensando en una raza de perro? —me preguntó.

			—¡Por supuesto!

			—Perfecto. Tres, dos, uno…

			[image: ]

			¡Me convertí en un perro galés!

			Había oído que la reina de Inglaterra tenía uno y ¡me gustaba la idea de ser un perro de la realeza!

			—¡Buena elección! —exclamó Kenny—. ¡Vamos a dar un paseo, su majestad!

			Esta vez, Kenny cruzó corriendo las puertas del vertedero sin siquiera esperar a que le diera una respuesta.

			Dejé escapar un suspiro y fui tras él moviendo mis piernecitas diminutas.

			[image: ]

			Mientras corríamos calle abajo, noté que todo olía más fuerte de lo normal: el aire, la hierba, las flores. De pronto, percibí un olor nuevo. Y no era nada agradable…

			¡Kenny estaba haciendo pis en una boca de incendios!

			[image: ]

			—¡No seas cochino, Kenny! —exclamé.

			—¡Los perros tienen que hacer lo que hacen los perros! —replicó.

			Seguimos paseando y olfateando hasta que nos topamos con una perrita monísima, una caniche mestiza… [image: ]Una caniza!

			[image: ]

			—¡Hola, amiga perrita! —dijo Kenny.

			La caniza ladró. ¡Y Kenny y yo comprendimos lo que decía! 

			—Hola —nos dijo con una voz muy suave—. ¿Podéis ayudarme? Mis dueños se han mudado lejos de aquí y me han dejado sola. ¡Estoy asustada y tengo muuucha hambre!

			[image: ]

			—¿Por qué no te vienes a casa? —le dije—. Podrías quedarte con nosotros hasta que encuentres un nuevo dueño. Y así comes algo.

			—¿De verdad? —exclamó la caniza—. Sería genial.

			—¡Es lo menos que podemos hacer! —repuso Kenny—. Por cierto, yo soy Kenny y él, Nelson.

			—Yo soy Ceniza —dijo la caniza.

			Los tres nos estrechamos las patas.

			[image: ]

			Mientras regresábamos al vertedero a toda prisa, Kenny susurró:

			—¿Crees que deberíamos decirle que no somos perros de verdad?

			—Si hacemos eso, la asustaremos —dije—. Esperemos a que nos conozca un poco mejor.

			—Me gusta como piensas, joven perro galés —murmuró Kenny.

			[image: ]

			Entramos brincando en el vertedero.

			—Espera aquí, Ceniza —dije—. Les pediremos a nuestros dueños que te traigan comida y agua.

			—Y un par de juguetes —añadió Kenny.

			—Sois muy amables —repuso Ceniza.

			—¡Tratamos de ser buenos ciudadanos caninos! —dijo Kenny. 

			Y corrimos a casa.

			[image: ]

			¡Antes de que mamá tuviera tiempo de vernos, usamos el brazalete para convertirnos en humanos de nuevo!

			[image: ]

			¡Kenny y yo le llevamos un auténtico festín de reina a Ceniza! También le llenamos un bol enorme de agua y metimos un montón de juguetes para perro en una cesta.

			Se lo llevamos todo, pero, como ahora éramos humanos, Ceniza no nos reconoció.

			—Tú debes de ser Ceniza —dije.

			—Nos han dicho que tienes hambre —añadió Kenny.

			Ceniza ladró y empezó a agitar la cola.

			[image: ]

			Mamá vio a Ceniza y se acercó presurosa.

			—¿Quién es esta monada? —preguntó.

			—Es Ceniza —dijo Kenny—. Estaba perdida y hambrienta, y la hemos traído al vertedero.

			—¿Cómo sabíais que estaba perdida y hambrienta? —quiso saber mamá.

			Kenny y yo intercambiamos una mirada de preocupación.

			—Aaah… Por su modo de ladrar —dijo Kenny.

			[image: ]

			—Vaya... —repuso mamá desconcertada—. Y ¿cómo sabéis que se llama Ceniza? No lleva placa.

			—Hum… —farfullé—. Es que tiene pinta de llamarse así. ¿No te parece?

			—Supongo —respondió mamá.

			[image: ]

			—¿Podemos cuidarla hasta que encuentre un nuevo dueño? —preguntó Kenny.

			—¡Por favor! —rogué.

			—¡Claro! —dijo mamá—. En el vertedero hay una caseta. Quizá podáis adecentarla un poco.

			—¡Me encantaría! —exclamó Kenny.

			Ceniza volvió a menear la cola con entusiasmo.

			[image: ]

			Kenny y yo terminamos de arreglar la vieja caseta cuando ya casi había anochecido. Tuvimos que trabajar mucho, pero estábamos orgullosos de nuestras habilidades como restauradores.

			¡La caseta parecía un elegante hotel para perros! Incluso habíamos preparado un cartel con el nombre: ¡Palacio de Buckingcan!

			[image: ]

			¡A Ceniza le encantó! Movió la cola, se enroscó en el interior de su nueva casa y enseguida se quedó dormida.

			[image: ]

	
			[image: ]

		


		
			cuatro

			A la mañana siguiente, en cuanto nos despertamos, Kenny y yo salimos corriendo afuera para saludar a Ceniza, pero ¡su caseta estaba vacía! 

			[image: ]

			Buscamos por todo el vertedero. No encontramos rastro de ella por ninguna parte.

			[image: ]

			Kenny y yo queríamos seguir buscando, pero se nos estaba haciendo tarde y teníamos que ir a la escuela.

			—Seguro que aparecerá antes de que regreséis a casa —dijo mamá.

			Quería creer a mamá, pero la desaparición de Ceniza me daba mala espina. 

			[image: ]

			Esa espina pasó de mala a malísima cuando llegamos a la escuela y descubrimos que las mascotas de todos nuestros compañeros ¡también habían desaparecido!

			—No encuentro a Carli, mi perro, por ninguna parte —se lamentaba Sarah—. No es posible que se haya escapado: convertimos el jardín trasero en una fortaleza porque Carli es un ¡MAESTRO DE LA EVASIóN!

			[image: ]

			El gato de Tiffany, Bola de Pelo, también se había esfumado sin dejar rastro.

			[image: ]

			Y lo mismo le había ocurrido al preciado poni de Charles, Esmoquin.

			[image: ]

			Y Billy Bob tampoco encontraba a su llama, Wally.

			[image: ]

			Estábamos todos tan preocupados por nuestras mascotas que el profesor Fletcher no lograba que nos concentráramos en clase.

			[image: ]

			Al cabo, el timbre que señalaba el fin de las clases sonó y dio paso al fin de semana. Todos nos encontramos en el patio, decididos a trazar un plan para localizar a nuestras mascotas.

			—Reunámonos mañana por la mañana —propuso Tiffany— y organicemos un grupo de búsqueda para registrar todo Duck Creek.

			—Es una idea genial —opinó Kenny.

			—En realidad ha sido idea mía —puntualizó Charles—. Es solo que Tiffany la ha verbalizado antes que yo.

			[image: ]

			—No importa de quién sea —dijo Sarah—. Hay que encontrar a nuestras mascotas.

			—¿Qué tal si nos encontramos delante del vertedero a las nueve de la mañana? —propuse.

			—¿El vertedero? —replicó Charles—. ¡¿Quién quiere encontrarse en un vertedero?!

			—Yo —dijo Sarah.

			—Y yo —añadió Tiffany.

			—Y yo también —dijo Billy Bob.

			—¡Ganamos por mayoría! —exclamó Kenny.

			—Pues nos vemos mañana delante del vertedero, a las nueve en punto —dije.

			[image: ]

			Kenny y yo nos pasamos todo el camino de vuelta a casa buscando a Ceniza.

			[image: ]

			También buscamos a las demás mascotas que habían desaparecido.

			[image: ]

			Cuando llegamos a casa, lo primero que hicimos fue registrar el vertedero de arriba abajo, pero no hallamos ni rastro de Ceniza por ninguna parte. 

			En ese momento, Kenny y yo nos quedamos realmente preocupados.

			[image: ]

			Estaba ocurriendo algo muy extraño, pero ¿qué era? 

	
			[image: ]

		


		
			CINCO

			La desaparición de Ceniza y las demás mascotas nos inquietaba tanto que Kenny y yo apenas pegamos ojo. Por la mañana, nos zampamos las tortitas de plátano a toda prisa mientras corríamos hacia la puerta de casa.

			[image: ]

			—¡Eh, eh, eh! —exclamó mamá—. ¿Adónde vais tan deprisa?

			—Vamos a buscar a Ceniza y las demás mascotas —respondí.

			—En ese caso —repuso la abuela—, llevaos esto.

			[image: ]

			—Supongo que ya debéis de saber muy bien cómo funciona —dijo la abuela—. Al fin y al cabo, el otro día lo probasteis, aunque os había pedido expresamente que no lo hicierais.

			La abuela siempre nos pilla cuando hacemos algo malo.

			—Lo sentimos, abuela —me disculpé.

			—Fue idea mía —reconoció Kenny—. Creí que estaría bien familiarizarnos con el brazalete canino-transformador antes de que ocurriera una emergencia.

			—Reconozco que la idea era buena, chicos —dijo la abuela—, pero tan solo teníais que pedírmelo.

			—Chicos, si la abuela os dice que no toquéis algo —intervino mamá—, por favor, hacedle caso.

			[image: ]

			—Gracias por disculparos —dijo la abuela—. Y tened cuidado, la desaparición de esas mascotas me huele mal, tengo un mal presentimiento sobre todo esto. 

			—¡Yo también! —exclamé.

			—¿Crees que el doctor Kane tiene algo que ver? —preguntó Kenny.

			—Robar mascotas podría ser perfectamente otra de sus ideas diabólicas —caviló la abuela.

			—Por favor, cuidaos el uno al otro —nos rogó mamá.

			—Lo haremos —aseguró Kenny.

			Antes de marcharnos, mi primo se metió otra tortita en la boca y otras dos en el bolsillo.

			[image: ]

			Nos encontramos con Charles, Billy Bob, Tiffany y Sarah delante del vertedero. Todos llevábamos ropa de senderismo, pero Charles iba al último grito: ¡parecía el anuncio de una tienda de aventuras!

			[image: ]

			—¡Vaya! —dijo Charles—. Este sitio es aún más cutre de lo que imaginaba.

			—A mí me parece guay —opinó Tiffany.

			—Y a mí —añadió Sarah.

			—Y a mí también —dijo Billy Bob.

			—Gracias por los comentarios, chicos —repuso Kenny.

			[image: ]

			—¿Y bien? ¿Por dónde empezamos a buscar? —pregunté.

			—Carli lleva un localizador GPS en el collar —dijo Sarah—. Le he pedido el móvil a mamá para poder rastrearlo.

			[image: ]

			—Parece que Carli está en el bosque, en las afueras de Duck Creek —dijo Sarah.

			—¡Brrr! —soltó Kenny—. Esos bosques me dan repelús.

			—Ya... Dicen que están encantados —añadió Billy Bob.

			—¡No están encantados! —exclamó Sarah—. He ido a pasear por allí montones de veces con mamá.

			—Será mejor que espabiléis —les dijo Tiffany—, porque nos vamos al bosque.

			[image: ]

			Los seis nos encaminamos hacia las afueras de la ciudad. Estábamos tan desesperados por encontrar a nuestras mascotas que apenas hablamos.

			A medida que nos adentrábamos en el bosque, los árboles nos parecían mayores. Los había tan altos que incluso tapaban la luz del sol.

			[image: ]

			Todos empezamos a inquietarnos un poco, incluso Tiffany. 

			—No sé por qué estáis tan nerviosos —dijo Charles—. Estos bosques no dan nada de mie...

			[image: ]

			Un murciélago pasó volando por encima de nuestras cabezas y Charles se [image: ] al suelo, chillando.

			—Muy hábil, Charles —dijo Kenny—. ¡Has pegado un salto de miedo!

			—No es verdad, ¡no me he asustado! —replicó Charles—. He tropezado.

			Cuando lo ayudé a levantarse, me fijé en que había algo entre las hojas… Una diadema rosa.

			—¿Alguien reconoce esto? —pregunté.

			—¡Es la cinta de Bola de Pelo! —exclamó Tiffany.

			[image: ]

			—Eso significa que vamos por buen camino —resolví—. ¿Qué dice el localizador, Sarah?

			—Estamos cerca —respondió—. Parece que Carli se encuentra en el otro extremo del bosque.

			—¡Vamos allá! —exclamó Tiffany—. ¡Bola de Pelo me necesita! 

			Y echó a correr entre los árboles.

			[image: ]

			—Vamos, ¡espabilad! —exclamé.

			Todos apretamos el paso detrás de Tiffany. 

			[image: ]

			[image: ]

		


		
			seis

			Seguimos corriendo hasta llegar a un torrente de aspecto amenazador.

			—Este es el lugar donde nace el río que da nombre a nuestra ciudad, Duck Creek —dije—. Es conocido porque tiene rápidos muy peligrosos.

			—Según el localizador, Carli está en la otra orilla —observó Sarah.

			—Entonces ¿a qué estamos esperando? —preguntó Tiffany. 

			Echó a correr hacia el río, [image: ] por encima de sus agitadas aguas y aterrizó ágilmente en el otro margen.

			[image: ]

			—¡Ha sido increíble! —exclamó Kenny.

			—Tú también puedes hacerlo —dijo Tiffany—. Solo tienes que coger suficiente carrerilla.

			—Necesitaré mucho más que carrerilla —añadió Kenny, hecho un manojo de nervios.

			[image: ]

			—¡Allá voy! —le gritó Sarah a Tiffany.

			Sarah empezó a correr y, cuando estaba a punto de saltar por encima del torrente, Charles se interpuso en su camino.

			—¡Quiero ser el segundo! —dijo.

			Sarah chocó con él y cayó al suelo.

			[image: ]

			El móvil de su madre se le escapó de los dedos y se hundió en el río.

			—¡Oh, no! —exclamó Tiffany.

			—No te preocupes —dijo Sarah—. Es un teléfono sumergible.

			—No creo que eso sirva de mucho —opinó Kenny.

			En unos segundos, el móvil se alejó río abajo y desapareció de nuestra vista. 

			[image: ]

			—¡Estupendo, Charles! —soltó Sarah muy disgustada.

			—¡Tampoco hay para tanto! —le espetó él—. Dile a tu madre que use otro. Mi padre tiene diez teléfonos.

			—¡Ese móvil era la clave para encontrar a nuestras mascotas! —gritó Tiffany desde la otra orilla.

			—¡No es mi culpa! —replicó Charles—. Es Sarah quien lo ha arrojado al agua.

			[image: ]

			—Tenemos que estar todos en el mismo equipo —dije—. Hemos encontrado una pista que nos ha ayudado a saber hacia dónde debemos dirigirnos; seguro que encontraremos más.

			—Y en cuanto lleguemos a casa, Charles —añadió Kenny—, tendrás que comprarle un teléfono nuevo a la madre de Sarah.

			—Porque tú lo digas —gruñó Charles.

			[image: ]

			—Ahora hay que concentrarse en saltar a la otra orilla —dije.

			Sarah canalizó toda su frustración en el salto. Pegó un brinco enorme en el aire y, extendiendo las piernas, cruzó el río sin apenas esfuerzo.

			Charles y Billy Bob también aterrizaron en la otra orilla sin mayor dificultad.

			[image: ]

			Kenny y yo contemplamos intranquilos las aguas revueltas.

			—¿A la de tres? —propuse.

			—¿Podría ser a la de cuatro? —preguntó Kenny—. Puede que necesite contar uno más.

			—Vale. Cuatro, tres, dos, uno…

			Surcamos el aire.

			[image: ]

			Toda nuestra alegría se desvaneció cuando empezamos a caer hacia los rápidos. Estiramos las piernas… y logramos aterrizar en la otra orilla por los pelos.

			[image: ]

			—¡Buen salto, chicos! —dijo Tiffany.

			Sarah trató de sonreír, pero no cabía duda de que estaba preocupada por Carli y el móvil de su madre.

			Mientras nos adentrábamos en el bosque, Kenny trató de subirnos los ánimos.

			—¿Sabéis por qué es mejor que los árboles no hablen? —preguntó mi primo.

			—Porque siempre se andan por las ramas —dijo Tiffany.

			—¡¿Cómo lo has sabido?! —exclamó Kenny.

			—¡A mí también me encantan estos chistes! —dijo Tiffany—. ¿Cómo saluda un árbol a otro árbol?

			—¡¿Qué tal, tronco?! —dijo Kenny.

			Mientras Kenny y Tiffany intercambiaban chistes malos, los demás buscábamos pistas.

			[image: ]

			Nos adentramos aún más en el bosque. Cada vez hacía más frío y estaba más oscuro. Empezaba a ser escalofriante.

			—¿Y bien? ¿Dónde están todas esas pistas de las que hablabas, Nelson? —se mofó Charles.

			—¿Qué me dices de esa? —dijo Kenny.

			[image: ]

			—¡Es el collar de Carli! —exclamó Sarah. Se lo acercó a la mejilla y susurró—: Te encontraremos enseguida, mi pequeño.

			—¡Fijaos! —Billy Bob se nos adelantó a la carrera y recogió algo del suelo—. ¡Es el jersey preferido de Wally! —dijo, sujetando un suéter de rayas de colores.

			—¡Nuestras mascotas nos están dejando pistas para que las encontremos! —dedujo Tiffany.

			—Sabía que Wally era listo —añadió Billy Bob—, pero ¡no tanto! Wally, voy a llevarte de vuelta a casa, amigo mío. 

			[image: ]

			[image: ]

		


		
			siete

			Encontramos otra de las pistas que nos habían dejado nuestras mascotas y la seguimos a lo largo de la orilla del río.

			—Estoy seguro de que el doctor Kane está detrás de todo esto —le susurré a Kenny.

			—¿Quién sino podría hacer algo tan y tan despreciable? —repuso mi primo.

			—¿Qué estáis murmurando? —preguntó Charles, a quien se le había despertado la curiosidad tras oírnos susurrar.

			—Nada, hablábamos de lo fantástico que eres —respondió Kenny.

			—Pues no habléis tan bajo —dijo Charles—. ¡Gritadlo a los cuatro vientos!

			[image: ]

			Las pistas y el río se detuvieron de repente ante una gigantesca pared de roca.

			[image: ]

			—Esto no tiene sentido —dijo Sarah—. ¿Adónde pueden haber ido nuestras mascotas desde aquí?

			—Quizás hayan escalado la roca —aventuró Kenny.

			—Imposible —dijo Billy Bob—. A Wally le aterrorizan las alturas. 

			Escruté con detenimiento la pared de roca y me di cuenta de que una sección parecía distinta al resto.

			—Creo que esto es la entrada a una cueva —concluí—. Pero la han bloqueado con una roca que queda perfectamente camuflada en la pared.

			—Yo me encargo —anunció Charles.

			Empujó la roca y trató de levantarla, pero todo fue inútil: la roca no se movió.

			—No parece que la respuesta sea la FUERZA BRUTA —opinó Tiffany.

			[image: ]

			—Puede que sea esto lo que andamos buscando —dijo Sarah.

			Presionó una pequeña gema negra oculta en una grieta. La imponente roca se deslizó hacia un lado y desveló la entrada a una cueva enorme. 

			—Justo ahora iba a pulsar esa gema —dijo Charles.

			[image: ]

			Cuando los seis nos adentramos, enseguida comprendimos que no se trataba de una cueva cualquiera. Para empezar, las paredes estaban recubiertas de obras de arte. Y no de esas que tu hermano o hermana pequeños harían en la guardería. ¡Eran retratos que debían estar en una galería de arte!

			Esos cuadros tenían alguna cosa que me inquietaba. 

			[image: ]

			Nos encontrábamos dentro de una mansión excavada en la roca, con docenas de habitaciones, todas ellas únicas. Una de las salas estaba llena de estatuas: estatuas de oro, estatuas de bronce, estatuas de yeso, y estatuas de animales, criaturas mitológicas y guerreros.

			—Eh, ¡este vikingo de aquí es igual que yo! —exclamó Kenny.

			[image: ]

			Otra de las habitaciones estaba repleta de artefactos de valor incalculable: los guantes del rey Midas, un carro de oro, ¡incluso el timón del Arca de Noé!

			[image: ]

			Y en una tercera había tesoros: joyas, monedas, perlas y diamantes.

			—¡Somos ricos! —exclamó Kenny, lanzando al aire un puñado de monedas de oro.

			Mi primo solo estaba bromeando, pero Charles se metió en el bolsillo un collar de aspecto muy caro en el que había incrustadas piedras preciosas.

			[image: ]

			—¿Qué estás haciendo, Charles? —le preguntó Sarah.

			—¡Eso es robar! —añadió Tiffany.

			—Vamos —repuso él—. No sé a quién pertenecerá todo esto, pero seguro que puede prescindir de un triste collar.

			—Aun así, no me parece bien —dije.

			—Bueno, no me importa lo que penséis —replicó Charles, llenándose el otro bolsillo de monedas de oro.

			[image: ]

			Las paredes de la siguiente habitación estaban cubiertas de cómics, de arriba abajo. Algunos eran excepcionales, como la primera edición de la serie preferida de Billy Bob, [image: ]Pow Pow Pig!

			[image: ]

			—[image: ]Pow Pow Pig! —exclamó Billy Bob—. ¡Podéis quedaros todo el oro y las joyas, porque esto es lo que me gusta a mí!

			Billy Bob sostuvo el cómic en alto un momento y luego lo devolvió de nuevo al pedestal donde lo había encontrado. Retrocedió unos pasos muy despacio, con la cabeza gacha. 

			[image: ]

			Seguimos avanzando por la cueva, con el río serpenteando a nuestros pies. Al cabo de un rato, a pesar del fuerte borboteo del agua, oímos algunos animales.

		[image: ]

			Y algo que sonaba como una mezcla entre burro y pato.

			[image: ]

			Seguimos el sonido de los animales hasta llegar a una estancia del centro de la cueva.

			—¿Así que esta es la guarida secreta del doctor Kane? —dijo Kenny.

			—Tiene que serlo —respondí.

			Siempre me daba miedo encontrarme con el doctor Kane. Y sentí mariposas en el estómago al pensar que podía ver de nuevo a Superninja, también conocido como mi padre

			[image: ].

			Kenny y yo asomamos la cabeza por una esquina. Esa parte de la cueva era la más impresionante de todas. ¡Lo tenía todo! Cuadros. Estatuas. Joyas. Armas.

			[image: ]

			Del techo colgaban unas gigantescas arañas de cristal y el suelo estaba recubierto de baldosas de oro.

			Una alfombra roja extendida en medio de la sala conducía hasta un enorme trono. 

			[image: ]

			En él había sentado un hombre flaco vestido con una armadura medieval.

			El anillo de serpiente que lucía en el dedo corazón atrajo mi mirada. 

			Todas las mascotas de Duck Creek estaban reunidas a su alrededor, ¡entre ellas Ceniza!

			Respiré muy aliviado al verla, aunque estuviera echada justo a los pies del hombre más escalofriante que había visto nunca.

			—¡Vaya! ¡Pues Sí QUE HA CAMBIADO el doctor Kane! —dijo mi primo.

			—Ese no es el doctor Kane, Kenny —repuse.

			[image: ]

			—Pues sea quien sea, lo conozco de algo… —añadió—. Pero no sé de qué…

			—¡Los juguetes! —exclamé—. Es uno de los malos a quien el doctor Kane dio vida cuando creó su ejército de muñecos. 

			—¡Claro! —dijo mi primo—. Seguramente se escapó antes de que pudiéramos convertirlo de nuevo en muñeco. 

			[image: ]

			—¡Es el coleccionista! —susurró Sarah cuando los demás se unieron a nosotros.

			—Bueno, está claro que es el Coleccionista —dijo Charles—. Hum… ¿Podrías explicar un poco quién es… para que Billy Bob lo sepa?

			—Es el archienemigo de Unicornio Dorado —respondió Tiffany.

			—No tengo ni idea de lo que estáis hablando —reconoció Billy Bob. 

			—¡Chist! No podemos permitirnos que nos vea —nos advirtió Tiffany.

			[image: ]

			Por suerte, el Coleccionista no nos oyó. Estaba más interesado en las mascotas que lo rodeaban. La mayoría de los animales estaban sentados o tumbados en el suelo, pero algunos hacían piruetas, entre ellos Ceniza. Dio un giro. Rodó por el suelo. Y luego caminó con las patas traseras, ¡como hacemos los humanos! 

			[image: ]

			Ceniza no era la única entregada a las acrobacias.

			¡El gato de Tiffany hacía malabares!

			El poni de Charles bailaba.

			Y la llama de Billy Bob daba ¡volteretas hacia [image: ]

			[image: ]

			El Coleccionista tenía un aspecto realmente amenazador con su armadura de metal y su ceño siempre fruncido, pero al parecer los animales lo adoraban. Sobre todo dos perros carlinos que se acurrucaban a sus pies.

			Cuando Sarah los observó con más atención, se dio cuenta de que uno de ellos era… ¡Carli!

			—No te preocupes —dije—. Lo recuperaremos. Los recuperaremos a todos.

			[image: ]

			[image: ]

		


		
			OCHO

			—Apretujaos —dije.

			Formamos un corro fuera de la sala.

			[image: ]

			—¿Cómo vamos a arrebatarle nuestras mascotas al Coleccionista? —preguntó Tiffany—. Es muy malvado.

			—No parece tan mal tío —dijo Charles—. Quizá lo que deberíamos hacer es preguntárselo amablemente.

			—El Coleccionista es avaricioso, egoísta e inseguro —aseguró Sarah.

			—¿Y qué? —replicó Charles—. Quizá sea solo un incomprendido.

			[image: ]

			—Te digo que el Coleccionista no nos devolverá a nuestras mascotas sin pelear —añadió Sarah.

			—Y si nos captura —dijo Tiffany—, nos convertirá a todos en un retrato, como los que tiene detrás de su trono.

			—¡¿Qué?! —soltó Kenny, mirando la pintura de un chico que había colgada en la pared de la cueva—. ¡¿Puede convertir a la gente en retratos?!

			Tiffany asintió con la cabeza.

			—Obtiene su poder del anillo MAGICO que lleva en el dedo —dijo Sarah.

			[image: ]

			—Vale, es malvado —reconoció Charles—, pero es un coleccionista asombroso. ¡Nunca había visto tantas cosas guais juntas! 

			—Es todo robado —puntualizó Tiffany.

			—Y el Coleccionista nunca se da por satisfecho —añadió Sarah—. Por mucho que robe, siempre quiere más.

			—¡Incluido Wally! —exclamó Billy Bob.

			—Las mascotas deben de ser su nueva obsesión —dedujo Tiffany.

			[image: ]

			—¿Por qué nuestras mascotas hacen todo lo que él quiere? —preguntó Charles—. Esmoquin no baila para mí.

			—Y yo nunca había visto a Wally dando una voltereta hacia atrás —dijo Billy Bob.

			—El Coleccionista las controla con el anillo —aclaró Sarah. 

			[image: ]

			—¡No somos más que una panda de críos! ¿Cómo demonios vamos a derrotar a un mago diabólico con un anillo MAGICO? —preguntó Billy Bob. 

			—Pues con la ayuda de [image: ] y chico-h —le susurré a Kenny.

			—Te dejo que seas tú quien les explique por qué nos vamos —dijo Kenny, dirigiéndose hacia otra sección de la cueva.

			—Gracias —murmuré y me volví hacia los demás—. Kenny y yo vamos a ver si la cueva tiene alguna salida trasera.

			—Voy con vosotros —dijo Sarah.

			—Y yo también —añadió Tiffany.

			[image: ]

			Tragué saliva. La cosa no iba bien.

			—Hum… Mejor no, porque… alguien tiene que quedarse aquí a vigilar —dije—. ¡Enseguida volvemos!

			Corrí tras Kenny.

			[image: ]

			Mientras nos adentrábamos aún más en la cueva, dimos con una sala llena de escudos, espadas y otras armas.

			[image: ]

			—¡Fíjate en esto! —exclamó Kenny, examinando una colección de ENORMES espadas forjadas con plata y acero.

			—¡El Coleccionista no tendrá ninguna posibilidad si los dos vamos armados con una de estas!

			Trató de levantar una espada, pero era tan PESADA que se precipitó contra el suelo.

			[image: ]

			Enseguida nos pusimos los trajes de [image: ] y chico-h. 

			—¿Solo me lo parece a mí o cada vez resulta más difícil ocultar nuestras identidades secretas?

			—No, no solo te lo parece a ti —dijo Kenny.

			—Aun así, creo que esta vez lo hemos conseguido —opiné—. ¡Por los pelos!

			Nos interrumpió un grito [image: ]

			No era Sarah. Ni Tiffany. Ni Billy Bob.

			—¡Este chillido es inconfundible! —exclamó Kenny.

			[image: ]

			Kenny y yo corrimos de vuelta a la entrada de la sala donde habíamos dejado a los demás…, pero ¡ya no estaban allí! Asomamos la cabeza con cuidado y quedamos horrorizados: ¡el Coleccionista los había encerrado a todos en una [image: ]

			[image: ]

			—Tú encárgate de distraer al Coleccionista —le dije a Kenny—. Yo trataré de liberarlos.

			—¿Cómo voy a distraerlo? —me preguntó mi primo.

			—¡Pues con el encanto de chico-h! —respondí.

			[image: ]

			Antes de que tuviera tiempo de prepararme, Chico-H entró en la caverna de un salto.

			—Vaya, vaya, vaya —anunció mi primo alegremente—. Pero ¡si es el Coleccionista! ¡Cuánto me alegro de verlo de nuevo, caballero!

			—¡¿quien demonios eres tu?! —tronó el Coleccionista.

			—¡Qué bromista! —exclamó Kenny—. ¿Cómo te van las cosas, viejo amigo?

			[image: ]

			—Me encanta cómo has dejado este sitio —dijo mi primo, señalando la cueva como si se tratara de una casa recién reformada.

			Mientras Chico-H entretenía al Coleccionista, me colé a hurtadillas en la sala y me acerqué a la jaula de cristal. 

			[image: ]

			Examiné todas sus caras, pero no encontré nada que se pareciera a una puerta.

			—No hay salida —confirmó Sarah.

			—El Coleccionista ha creado la jaula usando su anillo mágico —me dijo Billy Bob.

			—¡Quiero a mi mamá! —lloriqueaba Charles. 

			[image: ]

			Chico-H estaba empezando a acabar con la paciencia del Coleccionista.

			—¡Ya he perdido bastante el tiempo! —gritó el malvado—. perros guardianes, ¡atacad!

			Una jauría de dóberman y rottweilers [image: ]contra Kenny entre gruñidos.

			Di una [image: ] en el aire y aterricé en lo alto de la jaula de cristal. 

			—Chico-H, ¡sube aquí! ¡Deprisa!

			Kenny cruzaba la cueva a la carrera con los perros pisándole los talones.

			[image: ]

			—¡SALTA! —le grité.

			Mi primo pegó un brinco y se me agarró de la mano. Mientras tiraba de él, los perros guardianes le mordían los talones.

			[image: ]

			—¡Suelta a nuestros amigos y a nuestras mascotas! —le grité al Coleccionista.

			—Tu insolencia me resulta hilarante —me respondió.

			—No sé qué significa eso —admitió Kenny—, pero será mejor que hagas caso a Ninja Kid si no quieres que las cosas se pongan feas.

			—Podemos hacerlo por las buenas o por las malas —dije. 

			—Probemos por las malas —decidió el Coleccionista con una sonrisa diabólica.

			[image: ]

			[image: ]

		


		
			nueve

			Entonces el Coleccionista apuntó el anillo mágico hacia la lámpara de cristal del techo. Y esta se desplomó.

			[image: ]

			Kenny y yo nos apartamos de un salto justo segundos antes de que la lámpara se hiciera añicos a nuestros pies.

			[image: ]

			—¡Guardiaaaaaas! —gritó el Coleccionista—. ¡ATACAD! 

			—Creo que de tanto vivir solo en esta cueva se te ha ido un poco la chaveta —dijo Kenny—. Aquí no hay ningún guardia.

			—¿Estás seguro? —repuso el Coleccionista. 

			Apuntó su anillo hacia un grupo de estatuas vestidas con armaduras: enseguida cobraron vida y

			[image: ]

			Cuando las estatuas se encaramaron de un salto a la jaula de cristal, les asesté una patada lateral y dos de ellas se tambalearon y se estrellaron contra el suelo.

			Mientras, Kenny se arrojó a los pies de otro guardia, que trastabilló y se cayó de bruces.

			Los guardias siguieron atacando, pero Kenny y yo [image: ], dimos varias [image: ] y los [image: ] hasta vencerlos a todos.

			[image: ]

			Cuando aún no habíamos recuperado el aliento, el Coleccionista apuntó su poderoso anillo hacia una bandada de pájaros que revoloteaban sobre su cabeza.

			—¡Acabad con ellos! —les gritó.

			Loros, cuervos, pinzones y cacatúas se abalanzaron hacia nosotros como si fueran salvajes aves de presa.

			[image: ]

			—Al suelo ahora, ¡VAMOS, VAMOS, VAMOS! —gritó Kenny.

			Los dos rodamos por las losas y esquivamos por poco los ataques de los pájaros.

			—¡Montón de plumas inútiles! —les chilló el Coleccionista—. ¡Llamas, atacad!

			Wally y otras llamas cargaron contra nosotros escupiéndonos con violencia. Kenny y 

			yo esquivamos todos los 
escupitajos voladores.

			[image: ]

			El Coleccionista no se daba por vencido y Kenny y yo seguíamos sin saber cómo liberar a nuestros amigos de la jaula de cristal. Salimos corriendo de la sala para reorganizarnos.

			—¡Cobardes! —nos gritó el Coleccionista a nuestras espaldas.

			[image: ]

			—Necesitamos un plan B —dije.

			—O un plan C, D o E —repuso Kenny—. ¡Lo que sea, menos lo que hemos estado haciendo hasta ahora!

			—El Coleccionista obtiene todo su poder de ese anillo —razoné—, así que ¡debemos quitárselo! 

			—¿Cómo? —preguntó Kenny—. Ni siquiera podemos acercarnos a él.

			—No como humanos… —dije.

			—Ya veo por dónde vas —repuso Kenny.

			[image: ]

			—¿Te alegras de volver a convertirte en perro-h? —le pregunté.

			—¿Acaso tengo elección? —replicó Kenny.

			—¡La verdad es que no!

			[image: ]

			—¡Primero tenemos que atraer a Carli hasta aquí! —dije—. ¡Vacíate los bolsillos!

			Kenny todavía llevaba encima una tortita.

			—¿Tengo que hacerlo? ¡Me la guardaba para más tarde! 

			[image: ]

			Y alzó la tortita para que Carli la viera.

			—¡Toma, Carli! ¡Carli, Carli!

			Carli echó a correr hacia nosotros, meneando la cola.

			—¡Parece que el anillo MAGICO del Coleccionista no es rival para las tortitas de mamá! —dijo Kenny.

			[image: ]

			Cuando Carli se zampó la tortita, apunté la pulsera canino-transformadora hacia Kenny.

			—¿Ya sabes en qué pensar?

			—¡Por supuesto! —exclamó mi primo.

			[image: ]

			¡Funcionó! ¡Ahora era como Carli!

			El Carli auténtico miró a Kenny con extrañeza y luego siguió mordisqueando la tortita. 

			—¿Estás listo para hacerte el mejor amigo del Coleccionista? —le pregunté a Perro-H.

			¡Perro-H se hizo pis sobre las losas del suelo!

			—Me lo tomaré como un sí. ¡Todo tuyo, Perro-H! —susurré.

			Perro-H asintió con la cabeza y corrió hacia el Coleccionista.

			[image: ]

			—¡Oh, aquí está mi perrito preferido! —dijo el Coleccionista agachándose para cogerlo en brazos.

			Perro-H le lamió la mano…

			[image: ]

			—¡Eh! —gritó el Coleccionista—. ¡Devuélvemelo!

			Perro-H vino hacia mí a la carrera, sujetando el anillo con sus dientecitos.

			—¡Vuelve aquí, chucho desgraciado! —le chilló el Coleccionista corriendo tras él.

			[image: ]

			—¡No os quedéis ahí parados! —les gritó a las demás mascotas—. 

			[image: ]

			Pero todos lo ignoraron por completo. En lugar de obedecer al Coleccionista, Bola de Pelo, Esmoquin, Wally y Carli corrieron hacia la jaula de cristal en busca de sus dueños.

			[image: ]

			Sin el anillo, las órdenes del Coleccionista eran inútiles.

			—¿Se puede saber qué hacéis, estúpidos animales? ¡Obedeced a vuestro dueño!

			Salí de mi escondite.

			—Libera a nuestros amigos —le ordené al Coleccionista.

			Al momento, el cristal que rodeaba a Sarah y a los demás desapareció.

			[image: ]

			—Lo que yo decía —soltó Charles—: ¡solo había que pedírselo amablemente!

			—¡Yo no quería que la jaula desapareciera, idiota! —le espetó el Coleccionista—. Es el anillo. —Y, volviéndose hacia Perro-H, añadió—: ¡Devuélvemelo, patético carlino, antes de que lo pierda todo!

			¡Perro-H le sacó la lengua y empezó a dar brincos por toda la cueva!

			[image: ]

			Todo lo que el Coleccionista había robado gracias al poder del diabólico anillo mágico empezó a desaparecer. Los cuadros. Las estatuas. Las joyas. Las lámparas de cristal. Incluso su trono.

			—¡No, no, no! —chillaba el Coleccionista—. 

			[image: ]

			—Ahora que lo ha perdido todo, el Coleccionista tendrá que cambiarse el nombre —observó Sarah.

			—El Perdedor le irá como anillo al dedo —añadió Tiffany.

			El collar y las monedas que Charles había robado también desaparecieron de sus bolsillos. Charles no daba crédito.

			—¡Qué injusto!

			[image: ]

			El Coleccionista perseguía a Perro-H por toda la cueva.

			—¡Vuelve aquí, chucho despreciable! —gritaba.

			—¡No le llames chucho! —replicó Tiffany—. ¡Es Perro-H! ¡Y es GENIAL!

			Al oír los gritos de ánimo de los demás, Perro-H se fue envalentonando. Se revolcaba por el suelo, daba volteretas en el aire y caminaba apoyado sobre las patas traseras.

			[image: ]

			Las patitas de Perro-H, sin embargo, se fueron cansando y el Coleccionista le empezó a ganar terreno. Cuando estaba a punto de abalanzarse sobre Perro-H, Sarah le gritó a Carli:

			—¡Échale una mano a tu compañero! 

			—¡Tú también, Bola de Pelo! —dijo Tiffany.

			Carli se apresuró a atar los cordones de los zapatos del Coleccionista y Bola de Pelo se encaramó a su cabeza de un salto.

			[image: ]

			El Coleccionista no veía por dónde andaba y, al tropezar con sus cordones, ¡cayó

			[image: ]

			—¡No hay que subestimar el poder de las mascotas! —dijo Kenny. 

			Estaba tan ocupado alardeando que sus patitas tropezaron y el anillo se le escapó de la boca…

			[image: ]

			¡… y se hundió en el río!

			Las aguas revueltas enseguida se llevaron el anillo consigo.

			—¡Adiós, anillo diabólico! —gritó Kenny.

			[image: ]

			El Coleccionista se zambulló en el río y nadó en busca del anillo.

			[image: ]

			—Lo recuperaré, aunque tenga que pasarme semanas sin parar de nadar —gritó cuando asomó la cabeza fuera del agua para respirar—. Y cuando lo haga…

			[image: ]

			La corriente lo arrastró fuera de la cueva.

—¡Adiós, malvado Coleccionista! —gritó Kenny.

			[image: ]

			[image: ]

		


		
			diez

			Todos abrazamos y acariciamos a nuestras mascotas. Yo estreché a Ceniza entre mis brazos, pero el animal que más caricias se ganó fue ¡perro-h!

			[image: ]

			—Perro-H —dije—, puede que no quieras oír lo que voy a decirte, pero ya va siendo hora de que recuperes tu forma humana.

			—Deja que me acaricien un rato más —rogó Kenny—. ¡¿Por favooor?!

			[image: ]

			Al cabo de un rato, cuando Perro-H ya había recibido suficientes caricias, dijo:

			—Está bien, Ninja Kid, ¡hagámoslo!

			Lo apunté con el brazalete de la abuela y empecé la cuenta atrás:

			—Cuatro, tres, dos, uno…

			[image: ]

			—¡Vaya! —exclamé—. ¡Sí que te ha gustado ser Perro-H!

			—¿Cómo no iba a gustarme? ¡Era todo un cachorrito con garra! Aun así, prefiero ser Chico-H.

			—A mí también me gustas más como Chico-H —dijo Tiffany—. ¡Aunque la verdad es que eras un cachorro supermono!

			¡Chico-H se sonrojó tanto que iluminó el interior de la cueva!

			[image: ]

			—Deberíamos irnos ya —dije.

			—Tienes razón —coincidió Kenny—. Gracias a todos por vuestra ayuda, y en especial a Carli y a Bola de Pelo: ¡me habéis salvado la vida!

			Sarah y Tiffany estrecharon a sus mascotas entre sus brazos.

			—¡Habéis estado todos increíbles! —dije—. ¡Hasta la próxima!

			[image: ]

			Chico-H y yo fingimos que nos íbamos y volvimos rápidamente sobre nuestros pasos hasta la sala de armas. Una vez allí, nos cambiamos de ropa y volvimos a ser Nelson y Kenny.

			[image: ]

			—Bueno —le dije a mi primo—, ¡ha llegado el esperado momento «Nelson y Kenny se han perdido toda la diversión»! 

			—Esa parte nunca es fácil —repuso Kenny.

			—¡Sarah! —grité—. ¡Tiffany! ¿Dónde estáis?

			—¡Charles! —chilló Kenny a voz en cuello—. ¡Billy Bob! Creo que nos hemos perdido.

			Los demás entraron corriendo en la sala, seguidos de sus mascotas, entre ellas Ceniza, ¡que nos pegó un buen lametón en la mejilla a mí y a Kenny!
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			—¿Dónde os habíais metido? —quiso saber Sarah.

			—Escondidos, como siempre —repuso Charles.

			—No estábamos escondidos —dije—. ¡Nos hemos perdido! ¡Esta cueva es enorme!

			—¿Ha pasado algo? —preguntó Kenny.

			—¡Ninja Kid y Chico-H le han robado al Coleccionista el anillo mágico y le han arrebatado todo su poder! —respondió Sarah.
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			—¡Han estado geniales! —añadió Tiffany.

			—Esos tíos son una pasada —opinó Billy Bob.

			—Salgamos de aquí —rogó Sarah—. ¡Esta cueva me da escalofríos!

			—¡Condúcenos fuera, Wally! —dijo Billy Bob.
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			Wally y las demás mascotas salieron corriendo de la sala, seguidas de todos los demás.
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			Cuando nos acercábamos a la entrada de la cueva, a Sarah se le iluminó el rostro.

			—¡No puede ser! 

			Hundió el brazo en el río y extrajo…

			[image: ]

			Presionó algunas teclas.

			—¡Todavía funciona! ¡Está como nuevo!

			—¡Genial! —exclamó Kenny.

			De camino a Duck Creek, todas las mascotas ladraron, maullaron, trinaron y relincharon de emoción ante la idea de regresar a sus casas. Al final del día, todas se habían reunido ya con sus dueños, salvo una…: Ceniza.
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			Miré a Kenny y, sin necesidad de pronunciar una palabra, supe que pensábamos exactamente lo mismo.
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			once

			—Por favor, ¡¿nos la podemos quedar?! —les rogamos a mamá y a la abuela.

			Ceniza, emocionada, meneó la cola.

			—Todavía no hemos acabado de hablar del Coleccionista —dijo mamá.

			—A partir de ahora, llevad siempre encima el Guante de la Vida —dijo la abuela—. Así, si el Coleccionista regresa, podréis convertirlo de nuevo en un muñeco.

			[image: ]

			—Espero no volver a verlo nunca —dije.

			—Ni yo —repuso la abuela—. Pero me temo que nos lo encontraremos tarde o temprano.

			—Y tampoco hemos sabido nada más del doctor Kane —nos advirtió mamá—. Seguro que volverá.

			—Genial, ahora tenemos a dos malvados pirados de los que encargarnos —dijo Kenny.

			[image: ]

			—Bueno, volviendo a la gran pregunta —insistí—. ¿Podemos quedarnos a Ceniza?

			—¡POR FAVOOOR! —suplicó Kenny.

			Ceniza volvió a menear la cola y contempló a mamá y a la abuela con sus ojos tiernos y brillantes.
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			Mamá y la abuela se miraron.

			—Sí, os la podéis quedar.

			—¡Yujuuu! —exclamé.

			—Hagamos unas tortitas para celebrarlo —decidió Kenny—. Es lo que más le gusta a Ceniza.

			—Creo que también es lo que más te gusta a ti —observó mamá.

			—Pues entonces ¡todo el mundo contento! —resolvió Kenny.
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¡DESCUBRE AL NINJA QUE LLEVAS DENTRO CON EL HÉROE MÁS DIVERTIDO!
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Algo extraño está ocurriendo... ¡Todos los animales de la ciudad HAN DESAPARECIDO!

 

Por suerte, gracias al último invento de la abuela, Nelson y Kenny seguirán el rastro del problema ¡CONVIRTIÉNDOSE EN PERROS!

 

Pero ¿cómo van a encontrar a los animales si no pueden parar de correr detrás de un palo?
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